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El Pontífice impartió la bendición extraordinaria ante una Plaza totalmente vacía

“Densas tinieblas han cubierto nuestras plazas, calles y ciudades; se fueron adueñando de nuestras vidas 
llenando todo de un silencio que ensordece y un vacío desolador que paraliza todo a su paso”, ha clamado 
el papa Francisco ante una Plaza de San Pedro totalmente vacía por el confinamiento debido a la crisis del 
coronavirus. Ante la pandemia, el Pontífice ha presidido un “momento extraordinario de oración”.

EL PAPA FRANCISCO SOLO EN SAN PEDRO EN 
EL ‘URBI ET ORBI’ ANTE EL CORONAVIRUS: 

“SEÑOR, NO NOS ABANDONES”

años
11 de Noviembre 

Primera Misa 
en Chile

UNA TEMPESTAD EN LA HISTORIA
En la celebración se ha proclamado el milagro en el que Jesús 

calma la tempestad en medio del mar (Mc 4,35-41). El Papa, antes 
de la bendición, ha señalado que como en el texto bíblico “nos ha 
sorprendido una tormenta inesperada y furiosa” y “descubrimos 
que no podemos seguir cada uno por nuestra cuenta, sino sólo 
juntos”. El Papa se ha fijado en la “falta de fe de los discípulos” 
para presentar las muestras de desconfianza desatadas por la 
situación actual. “También habrá sacudido a Jesús, porque a Él le 
importamos más que a nadie. De hecho, una vez invocado, salva a 
sus discípulos desconfiados”, señaló. Y es que, apuntó, “la tempestad 
desenmascara nuestra vulnerabilidad y deja al descubierto esas 
falsas y superfluas seguridades con las que habíamos construido 
nuestras agendas”. “La tempestad pone al descubierto todos los 
intentos de encajonar y olvidar lo que nutrió el alma de nuestros 
pueblos”, reclamó apelando a “nuestras raíces” y la “memoria de 
nuestros ancianos”.

“Con la tempestad, se cayó el maquillaje de esos estereotipos 

con los que disfrazábamos nuestros egos siempre pretenciosos 
de querer aparentar; y dejó al descubierto, una vez más, esa 
(bendita) pertenencia común de la que no podemos ni queremos 
evadirnos; esa pertenencia de hermanos”, prosiguió el Papa. Ante 
la prisa con la que vive el mundo, “codiciosos de ganancias, nos 
hemos dejado absorber por lo material”, Francisco condenó que 
“no nos hemos despertado ante guerras e injusticias del mundo, 
no hemos escuchado el grito de los pobres y de nuestro planeta 
gravemente enfermo”.

TIEMPO PARA ELEGIR
La situación actual, recomendó el Papa, es un momento “para 

elegir entre lo que cuenta verdaderamente y lo que pasa, para separar 
lo que es necesario de lo que no lo es. Es el tiempo de restablecer 
el rumbo de la vida hacia ti, Señor, y hacia los demás”. Siguiendo el 
ejemplo de tantas personas anónimas, “la fuerza operante del Espíritu” 
sigue plasmándose “en valientes y generosas entregas”.

Francisco elogió a todos los que no ocupan los titulares y están 
dándose a los demás: “médicos, enfermeros y enfermeras, encargados 
de reponer los productos en los supermercados, limpiadoras, 
cuidadoras, transportistas, fuerzas de seguridad, voluntarios, 
sacerdotes, religiosas y tantos pero tantos otros que comprendieron 
que nadie se salva solo”. Y es que, sentenció, en el sufrimiento “se 
mide el verdadero desarrollo de nuestros pueblos”.

LA ORACIÓN Y EL SERVICIO COMO ARMAS
Haciendo una llamada a la unidad, destacó la labor de quienes 

transmiten esperanza: “Cuántos padres, madres, abuelos y abuelas, 
docentes muestran a nuestros niños, con gestos pequeños y 
cotidianos, cómo enfrentar y transitar una crisis readaptando 
rutinas, levantando miradas e impulsando la oración”. “La oración 
y el servicio silencioso son nuestras armas vencedoras”, añadió.

“No somos autosuficientes; solos nos hundimos. Necesitamos al 
Señor como los antiguos marineros las estrellas”, reclamó también. 
Para Francisco, “esta es la fuerza de Dios: convertir en algo bueno 
todo lo que nos sucede, incluso lo malo. Él trae serenidad en nuestras 
tormentas, porque con Dios la vida nunca muere”.

El Papa ha señalado la Cruz como el “ancla”, el “timón” y la 
“esperanza” a la que agarrarse en medio del “aislamiento”. “El 

Señor nos interpela desde su Cruz a reencontrar la vida que nos 
espera, a mirar a aquellos que nos reclaman, a potenciar, reconocer 
e incentivar la gracia que nos habita”, añadió.

Invitando a desarrollar “nuevas formas de hospitalidad, de 
fraternidad y de solidaridad”, Francisco ha querido con la bendición 
especial transmitir el “abrazo consolador” de Dios porque “nuestra 
fe es débil y tenemos miedo”. “Señor, no nos abandones a merced 
de la tormenta”, ha concluido.

Momento en el que el Papa Francisco imparte la bendición 
‘Urbi et Orbi’.



La palabra de nuestros pastores
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SUBSIDIO PARA LA CELEBRACIÓN 
SEMANA SANTA 2020

Dice el Señor. “He visto la aflicción 
de mi pueblo, he escuchado su 
clamor. Conozco sus sufrimientos, 
su clamor ha llegado hasta mi” 

(Cf Ex 3,1ss.).
Toda la situación que enfrentamos con 

la crisis del Coronavirus a nadie ha dejado 
indiferente. Como Iglesia queremos hacer 
una lectura creyente de esta realidad, 
afirmando en primer lugar nuestra fe en 
el Dios de la vida que no quiere ni causa 
el sufrimiento ni se queda indiferente ante 
el dolor y busca colaboradores para dar 
vida y sentido a lo que ahora vivimos.

En lo inmediato, el primer servicio 
que podemos ofrecer es ayudar en la 
oración, animando la liturgia con los 
medios que la tecnología nos ofrece, 
sobre todo en la Semana Santa que 
iniciaremos el próximo domingo. 

La Solemnidad de la Pascua, es 
el corazón del año litúrgico, por 
tanto, no es una fiesta como las demás. 
Su celebración comprende el Triduo 
Pascual, que comprenden la Pasión, 
Muerte y Resurrección de Nuestro Señor 
Jesucristo.

El Tiempo PASCUAL ha sido precedido 
por la Cuaresma y se verá coronada por 
Pentecostés.

Las celebraciones del Triduo Pascual 
se realizarán sin fieles y serán los 
Párrocos a celebrar solos y en nombre 
de toda la comunidad a ellos confiados, 
la liturgia de Semana Santa en el Templo 
Parroquial a la hora acostumbrada. Así, 
los fieles de cada Parroquia podrán unirse 
espiritualmente a estas celebraciones por 
medio de la oración.

Estas mismas celebraciones, se realizarán 
en la Iglesia Catedral, por parte del Padre 
Obispo, quien a nombre de toda la Iglesia 
Diocesana de Magallanes, revivirá los 

Misterios de nuestra Fe.

SOBRE LOS OFICIOS LITÚRGICOS 
DE SEMANA SANTA:

1. El Domingo de Ramos (5 de 
abril)

Este día recordamos la entrada triunfal 
de Jesús a Jerusalén. La celebración del 
Domingo de Ramos no se celebrará de 
manera pública. Nos uniremos todos en 
esta celebración desde nuestras casas, 
colocando algunos adornos, como flores, 
ramas o cintas en la entrada o ventana, 
también en la mesa familiar, con mantel 
de fiesta, y en ella junto a la Palabra de 
Dios (Biblia), a un crucifijo y una vela, 
proclamaremos la entrada a Jerusalén 
en el Evangelio de Mateo 21,1–11. Ahí 
podremos cantar algún canto religioso 
y rezarle al Señor que entra a nuestros 
hogares y familia. Luego proclamaremos 
la Pasión del Señor: Mateo 26,3-5.14-
27,66. 

Finalizada la Pasión podremos ofrecer 
oración a Dios por las distintas necesidades 
y terminaremos con el Padre Nuestro. 

En ningún caso se promoverá la 
entrega de ramos en los templos, porque 
incentivaría a que las personas salgan de 
sus casas contraviniendo las disposiciones 
de la autoridad de salud, poniendo en riesgo 
la salud de todos. Más adelante, cuando 
las condiciones sanitarias lo permitan y 
la autoridad competente así lo disponga, 
realizaremos en nuestras comunidades una 
celebración en la que bendeciremos los 
ramos y daremos pública manifestación 
de nuestra fe (podría ser la fiesta de Jesús 
Nazareno en agosto). 

2. El Jueves Santo, 
Es la Institución de la Eucaristía y el 

Orden Sagrado. Por la tarde podemos tener 
una cena familiar y colocar al centro de 

nuestra mesa el pan y el vino, puede ser 
una bonita botella de vino junto con unos 
panes amasados o tortillas y se pueden 
agregar espigas de trigo.

Estamos invitados a escuchar dos 
textos Bíblicos

• Antiguo Testamento: Libro del Éxodo, 
que habla de la fiesta de Pascua: 12, 1-8. 
11 – 14

• Nuevo Testamento: del Evangelio 
de Juan que narra el lavado de los pies: 
13, 1 – 15.

En esa mesa rezamos juntos un 
Padrenuestro por el mundo entero y 
pedimos al Señor nos bendiga siempre 
con el amor familiar.

3. El Viernes Santo
Es el día en que Cristo carga la Cruz y 

muere en el Calvario. Es un día de comer 
sobriamente y de guardar más silencio. 
Por la tarde podemos rezar en casa el 
Vía Crucis (es fácil bajarlo por Internet) 
y colocamos un crucifijo en una mesa 
junto a unas velitas y procede cada uno 
a darle un beso, esa es la adoración de 
la Cruz.

La Pasión del Señor en el Evangelio 
de Juan: 18,1-19.42.

4. El Sábado Santo
Jesús está en el sepulcro. 
Por la mañana podemos colocar 

música espiritual en nuestra casa, puede 
ser alguna bella melodía que nos dé paz. 
Con ese ambiente se puede realizar un 
momento de oración Mariana. María es la 
mujer de la esperanza en la Resurrección 
de su Hijo. A ella le podríamos rezar por 
medio del Rosario, por las intenciones 
de nuestra familia, de la ciudad y de la 
humanidad. Ayudaría el texto de San Juan 
19,25 – 27

En la noche del Sábado Santo ya 
comenzamos la gran Vigilia Pascual. 
Podemos apagar las luces de nuestra casa 
y entonar algún canto con Aleluya para 

recibir a Cristo Resucitado. Se enciende 
una vela, ojalá una vela grande que 
represente la luz de la Resurrección del 
Señor y se puede leer un texto del Nuevo 
Testamento que hable precisamente de la 
Resurrección (Mateo 28, 1 – 10).

5. Domingo de Pascua
Se puede rezar antes del almuerzo el 

Regina Coeli (Reina del Cielo alégrate, 
Aleluya...) o sugerimos el texto de Lucas 
24, 13 – 35. En la mesa familiar realizar 
un canto para invocar la bendición de ella, 
teniendo en un lugar destacado nuestra 
vela encendida en la noche del sábado. La 
casa se puede decorar con globos blancos 
y flores. Incluso sería un hermoso signo, 
para el momento que estamos viviendo, 
decorar el frontis de nuestra casa con 
globos blancos dando a conocer la gran 
noticia que Cristo ha resucitado.

6.- Las celebraciones del Triduo 
Pascual, serán transmitidas por la página 
de Facebook www.iglesiademagallanes.
cl. Jueves Santo a las 19.00 hrs.; Viernes 
Santo Adoración a la Cruz a las 15.00 hrs.; 
Vía Crucis a las 19.00 hrs.; Sábado Santo 
Vigilia Pascual a las 21.00 hrs.; Domingo 
de Resurrección 11.00 hrs.

7. Durante la semana informaremos 
las transmisiones on-line con mayor 
detalle y El Amigo de la Familia que durante 
estas semanas no será impreso sino 
que se publicará virtualmente, ofrecerá 
subsidios para animarnos a vivir desde 
la casa esta crisis sanitaria de la mejor 
manera, acogiendo la invitación del Señor a 
estrechar la comunión y la fraternidad.

Confiamos al Auxilio de Nuestra 
Madre Santísima y a ella le pedimos por 
nuestra región, nuestro país y toda la 
humanidad. 

P. Pablo Vargas R. cm
Vicario Pastoral

Punta Arenas, lunes 30 de marzo de 2020
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VIA CRUCIS EN 
TIEMPO DE 

COVID-19 
¡CAMINEMOS 

CON JESÚS!

OH CRISTO, CON TU CRUZ REDIMISTE AL MUNDO

El coronavirus nos sitúa ante una de las cruces que 
los seres humanos tenemos que afrontar a lo largo de 
nuestra vida: la enfermedad. Una cruz que puede llegar 
a trastocar todos los ámbitos de la existencia: el ámbito 
personal, el familiar, el social e incluso el mundial, 
como nos está ocurriendo ahora.
Oramos junto a la cruz de Jesús, para que el Señor nos 
ayude en medio de esta circunstancia excepcional que 
requiere la colaboración de todos para poder superarla. 
Queremos encontrar la luz y la paz en la Cruz de Cristo.

PRIMERA ESTACIÓN: JESÚS ES 
CONDENADO A MUERTE

SEGUNDA ESTACIÓN: JESÚS CARGA 
CON LA CRUZ

TERCERA ESTACIÓN: JESÚS CAE POR 
PRIMERA VEZ

QUINTA ESTACIÓN: SIMÓN DE CIRENE 
AYUDA A JESÚS A LLEVAR LA CRUZ

SEXTA ESTACIÓN: UNA MUJER LIMPIA 
EL ROSTRO DE JESÚS

SÉPTIMA ESTACIÓN: JESÚS CAE POR 
SEGUNDA VEZ

OCTAVA ESTACIÓN: JESÚS CONSUELA 
A LAS MUJERES DE JERUSALÉN

NOVENA ESTACIÓN: JESÚS CAE POR 
TERCERA VEZ

DÉCIMA ESTACIÓN: JESÚS ES 
DESPOJADO DE SUS VESTIDOS

DÉCIMOPRIMERA ESTACIÓN: JESÚS 
ES CRUCIFICADO

DÉCIMOTERCERA ESTACIÓN: BAJAN A 
JESÚS DE LA CRUZ

DÉCIMOSEGUNDA ESTACIÓN: JESÚS 
MUERE EN LA CRUZ

DÉCIMOCUARTA ESTACIÓN: 
jesús es sepultado

DÉCIMOQUINTA ESTACIÓN: 
JESÚS RESUCITA

CUARTA ESTACIÓN: JESÚS 
ENCUENTRA A SU MADRE

Pedimos en esta estación por todas 
las personas. Somos frágiles. Estamos 
expuestos a virus, enfermedades, 
pecados, peligros... Es la “condena” 
de nuestra limitación y debilidad 
humana.

Que asumamos esa condición de 
fragilidad que nos identifica: no somos 
dioses, somos de carne y hueso, con 
lo que esta realidad conlleva...

PADRE NUESTRO...

Pedimos en esta estación por las 
personas que de manera generosa, 
ayudan, colaboran, se solidarizan, 
aportan su tiempo y sus dones para 
aliviar tantas necesidades que supone 
una situación como la que enfrentamos 
con esta pandemia. Que aprendamos a 
estar siempre al lado de los que sufren, 
sin importar su condición. 

PADRE NUESTRO...

Pedimos en esta estación por 
todos los que guardan cuarentena, 
bien por tener el virus, bien por haber 
convivido con personas contagiadas. 
Que el Señor les de paciencia, y que 
este tiempo les sirva de provecho para 
reflexionar sobre la propia vida y sea 
una ocasión para el encuentro con sus 
propias familias y con el Señor. 

PADRE NUESTRO...

Pedimos en esta estación por todos 
los familiares de quienes han padecido 
o están padeciendo la enfermedad el 
coronavirus, para que experimenten 
la cercanía del Señor y les fortalezca 
en medio de la situación familiar que 
están viviendo.

PADRE NUESTRO...

Pedimos en esta estación por todos 
los que han fallecido con coronavirus, 
para que el Señor le acoja en su Reino 
donde ya no hay ni enfermedad,, ni 
luto, ni dolor. 

PADRE NUESTRO...

Pedimos en esta estación para que 
aprendamos a asumir tantas realidades 
dolorosas como nos toca afrontar a 
lo largo de la vida, incluida esta del 
coronavirus, desde la luz de la fe, en 
la esperanza de que todo es pasajero, 
de Dios tiene la última palabra.

PADRE NUESTRO...

ORACIÓN FINAL
Oh, Dios, que sabes que no podemos 

subsistir por nuestra fragilidad, 
asediados por tantos peligros, como 

ahora padecemos con la
 pandemia del coronavirus.

Concédenos la salud del alma y del 
cuerpo, para superar con tu ayuda este 
peligro. Cura a los enfermos y danos la 

paz. Por Jesucristo nuestro Señor. 
Amén.

Pedimos en esta estación para 
que no caigamos en la tentación de la 
irresponsabilidad de no tomarnos en 
serio las recomendaciones que se nos 
hacen para evitar posibles contagios, 
poniendo en riesgo nuestra salud y la 
salud de los demás.

PADRE NUESTRO...

Pedimos en esta estación por tantos 
creyentes que en estos días oramos al 
Señor confiados para que Dios aparte 
del mundo este mal del coronavirus. 
Que el Señor acoja y atienda nuestras 
súplicas, sabiendo que él no es causa 
del sufrimiento ni se queda indiferente 
ante el dolor  pero nos moviliza para 
sacar bien del mal. 

PADRE NUESTRO...

Pedimos en esta estación por 
todas las autoridades que tienen la 
responsabilidad de gestionar esta 
crisis del coronavirus, buscando el 
bien común de la sociedad. Les toca 
cargar a sus espaldas la cruz de velar 
por la salud de las personas. Que el 
señor les ilumine y guíe en la toma 
de decisiones.

PADRE NUESTRO...

Pedimos en esta estación para 
que no caigamos en el miedo, en la 
histeria, en la desesperanza... que no 
conducen a nada. Que el Señor nos de 
serenidad para enfrentar esta situación 
de emergencia que nos toca vivir. 

PADRE NUESTRO...

Pedimos en esta estación la 
intercesión de la Virgen María, y para 
que confiemos en la tarea de tantos 
profesionales que velan “como madres” 
por nuestra salud y bienestar. 

PADRE NUESTRO...

Pedimos en esta estación por 
quienes sufren los daños colaterales 
de esta crisis. De un modo especial 
por los trabajadores y empresarios que 
ven peligrar su medio de subsistencia, 
por los que quedarán sin trabajo. 
Que pronto todo pueda volver a la 
normalidad y se establezcan cadenas 
de solidaridad y de creativa e inteligente 
reinvención. 

PADRE NUESTRO...

Pedimos en esta estación por 
el personal de la salud: médicos, 
enfermeras, técnicos, auxiliares, por 
todo el personal de los hospitales y 
centros de salud, que son los cirineos 
que ayudan a los enfermos en su 
enfermedad. Que el Señor les proteja, 
les cuide, les fortalezca y les ayude en 
esta hora compleja. 

PADRE NUESTRO...

Pedimos en esta estación por los 
investigadores y científicos que buscan 
un remedio eficaz, para que sus trabajos 
pronto puedan dar fruto.

PADRE NUESTRO...
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DOMINGO DE RAMOS DE LA PASIÓN DEL SEÑOR
«¡BENDITO EL QUE VIENE EN EL NOMBRE DEL SEÑOR!»

DIOS HABLA 
CADA DÍA 

Lunes Santo 06: Is 42,1-7; Sal 26,1-3.13-14; Jn 12,1-11
Martes Santo 07: Is 49,1-6; Sal 70,1-6.15.17; Jn 13,21-33.36-38 
Miércoles Santo 08: Is 50,4-9; Sal 68,8-10.21-22.31.33-34; Mt 26,14-25 
Jueves 09 de la Cena del Señor: Ex 12,1-8.11-14; Sal 115,12-13.15-18; 
1Cor 11,23-26; Jn 13,1-15
Viernes Santo 09 de la Pasión del Señor: Is 52,13 – 53,12; Sal 30,2.6.12-
13.15-17.25;Heb 4,14-16;5,7-9; Jn 18,1 – 19,42
Sábado Santo 10 Solemne Celebración en la Noche Pascual: + Gn 1,1 
– 2,2; Sal 103,1-2.5-6.10.12-14.24.35 + Gn 22,1-18; Sal 15,5.8-11 + Ex 
14,15 – 15,1; [Sal] Resp: Ex 15,1-6.17-18 + Is 54,5-14; Sal 29,2.4-6.11-
13 + Is 55,1-11; [Sal] Resp: Is 12,2-6 + Bar 3,9-15.32 – 4,4; Sal 18,8-11 
+ Ez 36,17-28; Sal 41,3.5;42,3-4 + Rom 6,3-11; Sal 117,1-2.16-17.22-23; 
Mt 28,1-10

Hoy, Domingo de Ramos, es un día de gloria para el Señor, que es aclamado por el pueblo como mensajero de Dios: “Bendito el que viene en nombre del Señor”. Dentro de 
pocos días, como oiremos en la historia de la Pasión, el pueblo gritará: “¡Crucifícalo!” Entendemos esto mejor cuando reflexionamos sobre nuestras propias vidas. Tenemos 
algunos días de felicidad gloriosa, de éxito, de alegría, pero también días tristes de contradicción y de fracaso. Hoy miramos esos días a la luz del Señor. Con él vivimos días 
felices; con él experimentamos también días llenos de tristeza; pero, sean días tristes o alegres, en todos ellos seguimos al Señor. En el contexto complejo del Coronavirus 
pedimos al Señor caminar con él de la cruz a la luz. 
El Siervo de Dios, sufriente, permanece fiel a su misión, incluso cuando es perseguido, ya que confía plenamente en Dios (LECTURA PROFÉTICA). El Hijo de Dios se humilló 
a sí mismo para hacerse uno de nosotros y para servirnos. Por eso Dios lo resucitó y le hizo Señor de todo (LECTURA APOSTÓLICA). En su pasión y muerte Jesús es el 
Salvador anunciado por las Escrituras. Su muerte vencerá a la muerte y traerá vida a todos (PASIÓN DEL SEÑOR SEGÚN SAN MATEO). 

LECTURA PROFÉTICA: Isaías 50,4,4-7 
El mismo Señor me ha dado una lengua de discípulo, para que yo sepa reconfortar al fatigado 
con una palabra de aliento. Cada mañana, él despierta mi oído para que yo escuche como un 
discípulo. El Señor abrió mi oído y yo no me resistí ni me volví atrás. Ofrecí mi espalda a los que 
me golpeaban y mis mejillas, a los que me arrancaban la barba; no retiré mi rostro cuando me 
ultrajaban y escupían. Pero el Señor viene en mi ayuda: por eso, no quedé confundido; por eso, 
endurecí mi rostro como el pedernal, y sé muy bien que no seré defraudado. 

PALABRA DE DIOS

SALMO: 21,8-9.17-20.23-24

R. DIOS MÍO, DIOS MÍO, ¿POR QUÉ ME HAS ABAN¬DONADO?

Los que me ven, se burlan de mí, hacen una mueca y mueven la cabeza, diciendo: “Confió en el 
Señor, que él lo libre; que lo salve, si lo quiere tanto”. R.

Me rodea una jauría de perros, me asalta una banda de malhechores; taladran mis manos y mis 
pies. Yo puedo contar todos mis huesos. R.

Se reparten entre sí mi ropa y sortean mi túnica. Pero tú, Señor, no te quedes lejos; tú que eres mi 
fuerza, ven pronto a socorrerme. R.

Yo anunciaré tu Nombre a mis hermanos, te alabaré en medio de la asamblea: “Alábenlo, los que 
temen al Señor; glorifíquenlo descendientes de Jacob; témanlo, descendientes de Israel”. R.

LECTURA APOSTÓLICA:  Filipenses 2,6-11
Jesucristo, que era de condición divina, no consideró esta igualdad con Dios como algo que 
debía guardar celosamente: al contrario, se anonadó a sí mismo, tomando la condición de 
servidor y haciéndose semejante a los hombres. Y presentándose con aspecto humano, se 
humilló hasta aceptar por obediencia la muerte y muerte de cruz. Por eso, Dios lo exaltó y le 
dio el Nombre que está sobre todo nombre, para que al nombre de Jesús, se doble toda rodilla 
en el cielo, en la tierra y en los abismos, y toda lengua proclame para gloria de Dios Padre: 
“Jesucristo es el Señor”.

PALABRA DE DIOS

EVANGELIO INICIAL: Mateo 21,1-11
Cuando se acercaron a Jerusalén y llegaron a Betfagé, 
al monte de los Olivos, Jesús envió a dos discípulos, 
diciéndoles: “Vayan al pueblo que está enfrente, e 
inmediatamente encontrarán un asno atado, junto 
con su cría. Desátenla y tráiganmelos. Y si alguien 
les dice algo, respondan: ‘El Señor los necesita y los 
va a devolver enseguida’’. Esto sucedió para que se 
cumpliera lo anunciado por el Profeta: “Digan a la 
hija de Sión: Mira que tu rey viene hacia ti, humilde y 
montado sobre un asno, sobre la cría de un animal de 
carga”. Los discípulos fueron e hicieron lo que Jesús les 
había mandado; trajeron el asno y su cría, pusieron sus 
mantos sobre ellos y Jesús montó sobre él. Entonces 
la mayor parte de la gente comenzó a extender sus 
mantos sobre el camino, y otros cortaban ramas de 
los árboles y lo cubrían con ellas. La multitud que iba 
delante de Jesús y la que lo seguía gritaba: “¡Hosanna 
al Hijo de David! ¡Bendito el que viene en nombre del 
Señor! ¡Hosanna en las alturas!”. Cuando entró en 
Jerusalén, toda la ciudad se conmovió, y preguntaban: 
“¿Quién es éste?”. Y la gente respondía: “Es Jesús, el 
profeta de Nazaret en Galilea”. 

PALABRA DEL SEÑOR

PASIÓN DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO SEGÚN SAN MATEO 26,3-5.14 – 27,66


